
PORTAVOZ DE LAS FALANGES* JUVENILES DE FRANCO — ALMERÍA 

Núm. S I 
Dolor de 

la FALANGE 
Amanecía gris y plomizo aquel 

20 de noviembre y retardaba el 
Sol su salida como si presintiera 
la tragedia... 

El silencio denso, cortado a tre­
chos pop los roncos Alertas de tor­
vos centinelas, se turbó con los 
pasos 'apresurados y el entrecho-
ca*" de los fusiles,., 

. . Erguido y sereno, con la sereni­
dad del que realiza su postrer ac­
to de servicio, se alaa JOSÉ AN­
TONIO, ante sus verdugos...; las 
7'30...;. una orden breve y sobre el 
estallido seco de los fusiles, se al­
za vibrante el último ¡Arriba Es­
paña! de nuestro Jefe Nacional... 

La Falange que allá al otro la­
do de las trincheras lucha, recibe, 
primero, con incredulidad la fatal 
noticia, después ante la desespe­
rante realidad, los viejos y los jó­
venes falangistas, húmedos los 
ojos, contraída la faz en doloroso 
gesto, empuñan con más fuerza 
aún sus armas y su ímpetu arrn-
llador vence uho por uno todos 
los obstáculos, hasta llegar a la 
tumba húmeda en que reposa su 
Capitán... 

Y entonces, España entera se 
cubre de negros crespones y se 
pueblan los aires de los broncos 
lamentos de miles de campanas 
que doblan solemnes y graves a 
todos los vientos. 

...y el ritmo pausado de las es­
cuadras que conducen él cuerpo 
•de nuestro Fundador es el único 
<que turba el silencio de la noche, 
tiue se hace más hondo aún a su 
paso... 

Se cierra la pesada losa de mar­
mol que lleva el nombre de JOSÉ 
ANTONIO, y la Falange con su 
Caudillo siente e'n lo más profun­
do de su corazón el dolor laceran­
te de la pérdida; dolor constante 
por su ausencia que ahora, con 
ocasión "de su aniversario, el Fren­
te de Juventudes renueva en si-

So tNovtemltre de l94z A&O I ] 

La Juventud española se moviliza 
al servicio de la Patria para repoblar 
los campos de España. 

PROMESA QUE GRANA 

L j-i- Lonja del Escorial lia ctfn 
gregado bajo el yugo cas­
trense 5.000 cadetes de laa 

juventudes. Los músculos tosta­
dos al sol del campamento duran­
te toda un estío de trabajo, en lee 
cienes continuas de estilo y asce­
tismo, fructifican en el II Con­
cejo Nacional —Franco; ' tus 
nuevos hombres ya están aqui 
para oirte—, ha sido el clamor 
de los hijos de una cruzada uni-
ficadora de almas. Y Franco son­
rió tras su serenidad a las acla­
maciones de fé interminable, aña 
didas por el eco dé los frontis de 
granito de aquella celda, monu­
mental de mo'njesy de reyes. 

El, crecidor y caudiUo, habló 
cuando el Jefe nacional del Fren 
te dio el grito de ] Alerta, ju­
ventud, el Caudillo hablal*. 

La fundación del grupo nacio­
nal de instructores y tantas otras 
fíGitnas rectoras han sido fruto 
áe las tarcas del Consejo. 

Chico mil hombres gritaron a 
la vez el mimbre de Franco, cin­
co mil hombres que han forma­
do en tres meses la minoría de 
los puros, recios orgullos, valien­
tes, dignos y nobles,, jamás sec-
tarirs resentidos ni soberbios. 

Ante la celda de Felipe, sobra 
la tierra »agraiia de Joaé An^vma 
terminó la congregación de aí^ 
mas hispánicas dispuestas al re-
sucitamiento, racial, en una tar­
de gris, pero solemne. 

Las banderas se arriaron. La 
parada terminó sin solemnida­
des. Pero los rezos llegaron o 
Dios y toda la vida del Consejo 
ha sido una continua petición al 

•, Altísimo. Cada hombre nuevo, al 
llegar a sw hogar, llevaha ya ew 
[i pauta y ccnfianza. Franco di-
jí> bien: «Ẑ a victoria está en ma 
%o Ce Dloss en. otorgarla, pero en 
las nuestras deja el merec^rla^. 

Encuadristas del Frente de Ju 
ventua.es, desde Rusia os sauda-
mos en vuestro II Consejo, se­
guros de que dispuestos al sacri­
ficio }:eu:n);c. seréis dignos^de 
tal merecimiento. »• 

Bcode esius ambiciones nues­
tras que se plasman día a día en 

núes ir o combatir, emñamos a vos 
oiro'^, lo que habéis de secundar­
nos. mief>tro irws cálido y entra­

ñable saludo. Que Dios, camara-
dri del Frente de Juventudes, 
nos una un dl'a en el total y en­
te: j triunfo que esperamos. 

(De la «Hoja de Campafia* 
de la Diviiión Azul ) 

lencio, y con el simbolismo de la 
guardia de sus mejores escuadras 
ante el mármol que perpetúa su 
memoria, le ofrece al mismo tiem­
po que el testimonio más sincero 
díí su dolor, la seguridad de que 

éstas Gus jóvenes escuadras, sa­
brán cumplir «inasequibles al 
desalientp .las consignas que Co­
mo fuentesjídif luz y de verdad nos 
legó. T # 
¡¡ARRIBA ESPAÑA! 1 
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M A R C H A S 
Centuria " M Í O CID" 

MARCHA EFECTUADA POR 
27 CAMARADAS 

La salida de la capital hacia el 
sitio que se había p'revisto coa 
anterioridad, la efectuamos a las 
©•15 de la mañana. 

Durante todo el. camino no ce­
saron los cantos de mis camara-
das, que dieron para todos un 
amanecer alegre y lleno de op\i-
mismo, .en la ardua tarea que nos 
esperaba durante el día. A nuestra 
t)aso por el Hogar «Alejandro Sa-
lazar» recogimos las tiendas que 
estaban allí hacía dos días. Con­
tinuamos nuestra marcha un po­
co más lenta, debido al peso de 
las tiendas y a los relevos que ha­
bía que hacer, para que a ninguno 
les embargara el agotamiento. ' 

'Al llegar a Viator (que estaba 
en las fiestas de su Patrona) rea­
nudamos nuestros cantos falan­
gistas y con un paso lleno de 
marcialidad hicimos ver a todos 
los que nos contemplaban que to­
davía hay una juventud que sabe 
amar a España y seguir las doc­
trinas de nuestro Profeta José An-

, tonlo, en nuestro puesto al aire 11-
» bre. 

Nuestra llegada a Pechina (a las 
815) fué coreada por el alborozo 
de los chiquillos, que con las ca­
ras sonrientes y en sus ojos un 
poco de- curiosidad y quizás algo 
de envidia, nos siguieron hasta 
el lugar dispuesto para acampar. 

Después de descansar, montar el 
Campamento y limpiarnos un po­

co el polvo del camino, nos dispo-
kiemos a hacer lo primero de la 
vida de Campamentos: izar las 
"banderas, que durante el día ha­
bían de presidir todos nuestros 
actQS. Colocados en cuadro, con 
la emoción reflejada en nuestros 
rostros, y nuestros pechos henchi­
dos de alegría, cantamos el «Cara 
al Ec|s>, llevando sus notas a los 
más apartados rincones de aquel 
lugar en la alegría de aquel ama­
necer. La oración a José Antonio 
es el testimonio más sencillo ha­
cia Aqr.él que siemí)re nos dirige. 

A las 9'45 nos desplazamos ha­
cia el pueblo para oír la Santa Mi­
sa, que se celebró a las 10. La Mi­
sa fué ayudada por dos de nues­
tros camaradas, y una vez termi­
nada, nos dirigimcs al Campa­
mento para seguir nuestra vida 
normal. 

A las 11 en punto se de:§arrolló 
una tabla de gimnasia de 15 mi­
nutos de duración. A continua­
ción salieron al pueblo los volun­
tarios que tenían que traer la le­
ña para hacer la comida. Los res­
tantes se quedaron en el Campa­
mento jugando al balompié y lan­
zando el peso y el disco. 

A las 13, después de grandes pe-
rii)ecias para hacer la comida, se 
sirvió ésta, que fué acogida con 
grandes muestras de alegría y sa­
tisfacción, pues la mayoría de los 
estómagos necesitaban la entrada 
de refuerzos, después de haber 
respirado durante toda la maña­
na el aire puro del campo. 

Tanto el arroz como la carne 
frita fueron del gusto de nuestros 
camaradas con gran satisfacción 

del cocinero que actuaba por pi;^-
mera vez. 

Desdel as 13'30 hasta las 15 ca­
da cual buscó un lugar a la som­
bra para reposar (es obligatorio 
el reposo después de la comida) y 
a comentar las incidencias ocurri­
das durante la mañana. 

A las 15 horas, 'clase de canto. 
Ensayamos todas las canciones 
que habíamos -de cantar a la vuel­
ta y nuestro Jefe nos enseñó las 
que había aDrendido en el cursillo 
del Campamento «Santa María». 

Después del canto, explicación 
del nombre de la Centuria por el 
Jefe de ésta. 

Desde las 16'45 hasta las 17'30 
todos se dirigen a sitios cercanos 
para practicar el deporte más de 
su agrado. 

Limpios del polvo cogido y de 
uniforme completo, se reparte la 
merienda y se forma para arriar 
banderas. Con el sol en el hori­
zonte dándonos la despedida, vol­
vemos a formar el cuadro y las 
banderas, que durante todo el día 
fueron testigos de como se forma 
a lá juventud nueva, bajaron en­
tre el clamor de voces juveniles 
lue cantaban. A continuación la 
oración por los caídos. 

A las 6'30 nos pusimos en cami­
no, de regreso a Almería. 

Al romper filas el grito de ¡Viva 
Franco. Arriba España! quedó flo­
tando en las calles de Almería. 

La gente ociosa, en la tarde del 
domingo, contempló el paso, firme 
y alegre, de lafe juventudes de Es­
paña. 

(Peí diario de un escuadrista 
de la Centuria). 

El Túnel del Estrecho de 

Oibralrar 
(Viene di! la coarta plana) 

dos números estas notas informa­
tivas; y también porque para con­
vencerse d'j la magnitud de la em­
presa y de sus inmensos beneficios, 
tanto para Europa como para 
África, basta aludir a las posibi­
lidades de riqueza de África: po­
sibilidades que habrán de ser me­
jor y más equitativamente distri­
buidas con la paz, y para hacerla 
estable y satisfactoria para todos 
los pueblos colonizadores. Como 
basta dar una ojeada a los mapas 
para ver que España es el único 

, país que puede realizar esa unión 
euroafricana: no sólo porque po­
see las dos orillas del estrecho si­
no porque ocupa la posición geo­
gráfica adecuada qué hace del pa­
so gíbraltareño el lugar geométri­
co de intercesión dé las comuni­
caciones intercontinentales de 
Norte a Sur y de Oeste a Este. 

Gran popularidad alcanzó este 
proyecto por la benévola atención 
'dedicada al mismo por Francia, 

que mostraba, con el consenti­
miento eufórico de la República, 
su patrocinio. 'Popularidad que 
fué contraproducente y más lo hu­
biera sido de haberse realizado el 
proyecto, ya que no sabemos a 
qué precio hubiese cobrado nues­
tra amable «vecina» su propagan­
da, porque de sobra es conocida 
su. antigua costumbre de quitar­
nos las «preocupaciones colonia­
les e internacionales», arrebatán­
donos las colonias y cuantos de­
rechos y preeminencias poseía 
nuestra Patria en el murido; toco 
esto, claro está, con el consenti­
miento y ayuda, en la mayoría de 
las veces, de su antigua aliada la 
Rubia Albión. 

Hoy, naturalmente, no es preci­
samente el tiempo adecuado para 
comenzar a hacer realidad el an­
tiguo proyecto, sobre todo cuando 
una incógnita, que bien pudiera 
ser despejada por los españoles, 
flota sobre el "Estrecho. 

Pero estamos seguros, de que 
cuando llegue este momento nues­
tra España se decida a acometer 
las misiones transcendentales que 
como un mandato recogimos en la 
herencia africana de Fernando e 

Isabel, acometerá sin demora es­
ta empresa, que es de las que hon­
ran a los pueblos y dan nombre a 
un siglo. 

Esfo ha sucedido en España 
(Viene de tercera pááins) 

vlncia &0 Castellóa, cnaudo al Uegrar al alibo 
nos vimos sorpreudidoa por nna Imcensa* 
alegarla. Auta noüotros se presentaba una 
vista lua^uiflca, toda La Plana da 0aatelI6n, 
y al fondo, l^acla la izqxUerda..., ; ¡ el luari i 

Bra tan g-rande nuestro deseo de Ueefar 
al mar ciuo al verlo ya oeroa se dflsljordfi ds 
tal manera nuestra alegria, qna todo sa 
volvían cánticos y írritos en la Bandpra, 
cnando de pvonto llagan loa acemileros 
arrastrando con BUS mnlos la coolna, y en­
tro ellos Begasa, el popular rauoharo da la 
Centuria de Ainatralladoras, coa su camisa 
m&s aegra q,ne las parolas y el ouohar6n 
en mano. Al ver nusst'ra alegría y explicarle 
el por ouá da olla, so queda muy serlo mi­
rando al mar, y aos «uelt» de proa to : 

—SI, muy contento» estáis vosotros; p«,ro 
yo quisiera veros en tjii lugar cuáíido haya 
qus pasar al otro lado coii la cocina. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Garra Hispánica (Almería). 30/11/1942, p. 2



GARRA HISPÁNICA PAG. 

Equipo de la centuaria «Mío Cid», que • 
venció al de «Ntra. Sra. del frlar» por 4-1 

El individuo, antes de lanzarse 
a la lucha por la existencia, pesa 
sus fuerzas y mide las del enemi­
go. Sí se encuentra lo suflciente-
mentp fuerte para vencerle se 
arriesga a ia lucha, si no, calla y 
se prepara ella, igual ocurre al 
pueblo sensato. 

En estos momentos solemnes en 
oue España se adiestra para la 
realización de su destino, ha ue-
sado sjis. fuerzas y desgi-aciada-
mente—^para qué machacar la 
causa—no n¿s encontramos aptos 
para lanzaTnos al cumplimiento, 
del mismo. Hemos mirado las cau­
sas y rápidamente las hemos ha­
llado. La juventud, el tesoro.de la 
Patria. Pero no sólo hemos de 

preparar la juventud en un sen­
tido religioso, moral y político, es 
necesidad en primer lugar de la 
Patria y en segundo término bio­
lógica, la educación úsic i do ;a 
generación. Jóvenes somos, y for­
talecidos es lo que se precisa- He 
aquí cómo surge una ue ias mi­
siones del Frente de Juvcníudos. 

En este sentido hemos realizado 
una labor magna, fero no es nues­
tro propósito—se sale 'fuera del 
marco de nuestro estilo—-el ensal­
zar una misión. Eg misión y hay 
que cumplirlo, lo que si queremos, 
es que nuestros camaradas se per-

Estos cuatro camaradas han sido 7a revé-
laciín en el «cross» ceLbrado el domináo 29. 

. " 
Í L ^ --<• 

i ^^p-
•> ^-S^So^fKTt 

. ' ..@^.l 

Equipo de «Ntra. Sia. del Mar», 4tje fui 
vencido por 4-í por «Mío Cid». 

caten, que el rato de gimnasia, la 
marcha, o el Campamento, tienen 
una razón lógica. Lo que preten­
demos es que en la juventud no 
cabe aquella vieja y absurda teo-
i'ía de que el hacer «deporte es co­
sa de locos. Antes por el contra­
rio, que comprendan que con ello 
se hace Patela y acorten el freno 
que en la camarilla se impone: de 
no hacer el ridiculo, lanzándose a 
realizar deportes. 

Medios no han de faltar, pues 
to<io& los dará nuestra Delegación 
Provincial ya que puede hacerto. 

Camaradas: por el deporte . ^ -
remos una España mayor, m i s 
fuerte, más Justa y más respé|aí|a.. 

ARRIBA ESPAÑA-

E S T O M A S U C E D I D O E N ESPA Ñ A 
EIi CAPITÁN DEIi «UONTECUiIiO» 

En loB primeros tiempos de la g'nerra se 
ancontra'ba en Bliliao el vapor «MoutecUlo». 
Sa capitán tuvo ^ue aliandonar el bugu'S, del 
q,ae se apoderaron los rojos separatistas, 
cargándolo de material de inierra, destinado 
a un pnerto rojo del Hedlterránoo. El capi­
tán, don Juan Diaz Qouzález, galletro y ua-
cionaliBta, ftue no e8tal>a dispuesto a gue tal 
viaje se Uevase a afecto, se ofreció para 
mandar el buque. Sospechaban los rojos sua 
Ideas y sus intenciones, y no parecía fácil 
q.ne aceptasen. Entonces el capitán, para 
disipar todos los recelos, propuso gue la tri­
pulación 1% designasen ellos, amén de una 
guardia escogida de hombres da «:acción» y 
de su confianza para gtie le vigilasen a él. 
Accedieron los rojos, y el barco se hizo a la 
mar. 

Vigilado constantemente, entre elementos 
bOstUss (no contaba más que con el «radio» 
y con un maquinista), él capitán no ^«la 
•J m*dio d* raáUsar sus propósitos. AX crn-
j«x al Bstreobo, próximo ya a su destino, 
• • decidió. Oió orden de arribar a Olbraltu. 
par» hacer provisión d« carbón. Una vez en 
«sta plasa, l>ajó á tierra e inmediatamente 
llegó a territorio nacional, presontándose a 
las autoridades. 

Dló s'n nombre, contó su odisea, expUcó 
las características del barco y fl cargamen­
to qM llevaba.» Como el trámite da su de­

claración se alargaba, mostrój dessos de 
'abreviar. Tenia prisa en marcharse. 

—¿Adonde?—le preguntaron. 
-^A aibraltar, al barco. 
Vn poco estupefactos por lo gaa i>itTec;]u 

osadía o locura, le dijeron: 
—Pero, ¿cómo? ¿Usted está luco? 
—¡Que val Ese barco no puede llegar a 

sn destino. Si yo no vuelvo, bufcaran un 
capitán adicto, y con la protección qne pre-
tlMtm y en b ocasión' que ellos escoian, se 
haVán a la siar y el barco llegará a Valen­
cia Sebo volver... \ 

—¿7 qué va usted a hacer? 
—7o no pn«do ir con el bsirco Iiasta 

pnerto nacional porque me vigilan y porque 
«I «Jaime», que me signe, lo impediría. Pe­
ro mafiana, a tal hora, fingixé una averia y 
•atarC parado aquit 

T señaló un punto eo. la.carta marina. 
—i>.? 
>^y como saben el lugar y la hora, man-

Aan ustedes to aviación, qué yo me estaré 
quieto hasta que me hundan. 

—¿Hundirle? «~^ 
—naturalmente. Si barco no puede U^ar 

a su destino. 
A la mañana signllnte, en el lugar y ho­

ra Indicada, el barco se detuvo. Oerea me* 
rodeaba el «Jaime». Aparecieron los aviones 
nacionales. El «Jaime», como siempre, huyó, 
7 las bombas cemehzaron a llover alrededor 
ael «HontecUlo». Uno de los aviones hiiio 

una pasada «en caliente» sobre la cubierta. 
Xa tripulación y la «guardia» aterrorizadas, 
M refugiaron sn una cámara del buque. El 
capitán los encerró, y con solo el maquinis­
ta adicto puso en marcha ei buque. Adver­
tido Bor la radio, los aviadores cesaron en 
su ataque, y, escoltado por ellos, el navio 
pudo llegar a Cesta. 

POB OOHSBBTAB XiAS R V E U J ^ 

, Sste mismo marino, tiempo después, y 
ya ^ asimilado a la Xarin'a de Guerra—enton. 
ees mandaba el «SatóS—, tuvo ocasión de 
saludar al generalísimo •& Burgos. 

Al salir de la entrevista, manifestó: 
—Soy ha «Ido el dia mAs felis de mi vi­

da. Ti a Franco y mi mano estrechó la 
raya. 

T oontemiAanao amorosamente sn diestra, 
•aaaiAi 

— 3 ^ que es Asta no me la lavo en oohio 

AJb OI;BO XJLBO.. BBX. KSBITBB&ABSO 

(Bn la guerra, el mayor enemigo para 
los rancheros era tener que-vadear el rio, 
sia puente, con la cocina; de abl la graeta 
de este raoadUo). 

Avanzaba la 4.' Bandera de Palange du 
Bavarra sobre la «Peña Qolosa», de la pro. 

(Pasa « seAunáa página) 
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EL TÚNEL DEL ESTRECHO DE GiBRALTAR 
Ahora, cuando el Mediterráneo 

ocupa el primer plano en la ac­
tual conflagración y su Puerta 
Occidental se ve franqueada con­
tinuamente por enormes cetáceos 
de acero, portadores en su seno 
de la muerte y de la desolación, 
cobra una gran actualidad el an­
tiguo y casi olvidado proyecto es­
pañol del Tühel de Gibraltar. 

El problema de unir entre si los 
continentes y las islas con los 
continentes surge de las mismas 
necesidades comerciales que sugi-

* rieron en la antigüedad, como su­
f r e n hoy, la apertura de canales 
y la rotura de istmos. Sólo que 
inientras el acicate del lucro pre­
valeciendo sobre la rutina logró 
abrirle al comercio marítimo esas 
vías intercontinentales que son 
Suez y. Panamá (por no citar sino 
las mayores y mas famosas), los 
coiMjeptos y exigencias militares 
de la seguridad y el aislamiento 
se opusieron siempre a la realiza­
ción de muchos proyectos anti­
guos y modernos para enlazar de 
una manera estable y definitiva 
las orillas de los estrechos. 

La idea del Tünel de Gibraltar 
es ya vieja. Probablemente la pri-

/ mer» fué lanzad» por el Conde 
IJHítMreDtt de vabeAeett en 1869, pro­
yectando una «galería interfcontl-
nental híspanoafricana», idea que 
acogida con interés por el Minis­
terio de Fomento no prosperó de­
bido a la inestabilidad de los Go­
biernos que precedieron y suce­
dieron al corto reinado dé Ama­
deo de Saboya. 

Después, recogiendo del olvido 
esta primera idea, ingenieros es­
pañoles—García Paria, Mendoza, 
Gallego, Ibáñez de Ibero—y algu­
nos extrail}erc» ae dedicafon a los 
cálculos, Investigaciones y- -«stu-
dios, sdt>re tal proyectory luidos es-

• tos esfuerzos cristalizaron en el 
delSr. JiBvenois, Coronel de laAr-
tíllería española, incitado por los 
últimos trabajos delCfeeneral.Ru­
bio. 

Presentado el"proy^íto"^*Go­
bierno de la Dictadura el 1 de 
Enero de 1927 y previo informé fa­
vorable de la Comisión iaterminl:;-
terial, ftpi^tódlda por el Conde de 

- Güadalhorce, ingeniero de fimsti-
gio mundial y MÚnii^ro-bajo cuyo 
mando se emprendió la construp-
clón de la minifica red dé a îito-
pistas espmñolas y la de los ,Sa.ltos 
del Duero, que pasan por ser los 
más potentes de Europa, el Guie-
ral Primo de Rivera' jWso en mar­
cha las obras y "tanteos ̂ ré^aatinar-
rea. * 

Como otras iniciativas Jtaitíbién 
^ t a qpedó'd&saiendlda en Jos,prí-
meros meses de la unígama» fic^-
blica y paralizada úompietíiméiite 
durante el bienio sociaítsttzahte 
por más-que desde diciembre dé 

1931 se hu­
biera consti­
tuido una Co­
misión guber­
namental de 
estudios q u e 
sólo empezó :á 
actuar en el 
año 1934. 

Las caracte­
rísticas defini-
t i V a s de la 
obra, tal y co­
mo resultaron 
tras los estu­
dios, cálculos 
y experimen-
íacicnes más 
e sc rupulosas-
eran las si-
,guien t e s en 
1934: El Tú­
nel será único 
(o doble) si el 
tráfico ferro­
viario ha de 
hacerse p o r 
una sola viá. 
(o por dos), 
con una sec­
c i ó n de 4,4 
metros de an­
chura por 5,5 
d© altura para 
el espacio útil 
y con un ra­
dío externo de 
3,7 metros en 
los sitios de 
profundidad 
mayor, que será la ds unos 80 me­
tros bajo el fondo del mar. Entre 
la Torre de la Peña (Andalucía) y 
la Punta Perdigua (Marruecos) 
son 35 kilómetros los de longitud 
del túnel, y, por tanto, del ferro­
carril hipotético que por él corre­
rá a una velocidad no inferior a 
los 40 KÍltaietros por hora y con 
una fírecuencia hasta de 24 trenes 
ascendentes y 24 descendentes. 
Aun elevando hasta 100 metros 
por bajo del fondo del mar, puede 
tocarse la profuni^idad ms îM 4el 
trazado con una mnmev^mSáíV-

Africa # 
Comtmicaeiones 

ma del 2 por 100 en el lado euro­
peo y del 3,5 por 100 en el lado 
africano. 

El proyecto prevé asimismo la 
construcción de dos túneles semi-
independientes, provistos de una 
galería intermedia de seguridad y 
dreneje; lo cual haría posible el 
funcionamiento de trenes de vía. 
doble o el doble tráfico-por ferro­
carril o por autopista. 

La duración de los trabajos po­
drá ser de cinco a seis años, calcu­
lando un avance diarlo d^ 12 me-', 
tros: muy inferior al previsto por 
los proyectistas del túnel de la 
Mancha en 1924, que era de veinte 
nr-ctros; y eUtotal de'las obras de 
ccnc'cuccicn venía a ser antes de 
la guerra de unos 250 millones de 
pesotas, es decir a 7,000 p«§etas 
metro. 

:EI capital presupuestado va de 
los 300 a los 350 millones de pese-
tas.-1jOs gastos inherentes a la ex­
plotación financiera y a la fes­
tina técnica se calculan en 25 mi-
Ucnes anuales, y los ingresos (in­
cluyendo los servicios de Correos, 
Telégrafos y Teléfonos y las sub­
venciones -estatales) en 42,5 ihlUó-
nes, 17,5(millones de superávit, que 
permite repartir intereses, del 5 
por 100 anual. 

Renunciamos 'a reeoger más da­
tos para no recargaraeon demasia-

(P»s« a I4 ífíunlaj'»"» ) 
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E S P A Ñ A es la PATRIA más 

H E R M O S A que se puede fener 
Paisajes de las Islas Canarias 

ARTE ESPAÑOL 
Ei toasteríB de Saa Loienzo del lmm\ 
El 10 de julio de 1557 las tropas 

de Felipe 11 ganan singular bata­
lla en San Quintín contra los 
franceses. La Iglesia reza en ese 
día a San Lorenzo. 

En recordación de tan señalado 
hecho, quiso levantar el Monarca 
un monumento triunfal, una obra 
maestra, que fuese a la vez Mo--
nasterio, residencia y Panteón de 
Reyes. 

Y escoge un ^sitio en la falda 
meridional del Guadarrama, a 

cmcuenta kilómetros de Madrid, 
que por sus escorias de íiierro áe 
UeJiao Kl Escorial. . 

Confió el proyecto a Juan Bau-, 
tista de Toledo, que hizo planos y 
colocó la primera piedra el 20 de 
agosto de 1563. Muerto Juan Bau­
tista, se encargó "de la obra Juan 
de Herrera, quien modifica los 
planos e inspirado por el mismo 
Felipe II, construye—sin motivos 
decorativos que debió vedarle el 
propio Rey—un Monasterio-Pan­
teón donde en medio de la gran­
deza monumental clasica-rena-

^m 

centista-rel espíritu se encuentra 
forzado a meditar en lo efímero de 
la vida terrena. La España eterna 
que aprovecha toda clase de ele-
míentos para producir la sensación 
de despego de lo mundano unién­
dose a su espiritual destino de ca­
tolicidad, sensación qije habían 
expresado con espiritual grandeza 
los monumentos de la Edad Me­
dia. 

La última piedra del edificio, 
que fué una de las íje la cornisa 
de la portada de la Iglesia, púsola 
Fr. Antonio de Villa«astin, en pre­
sencia del Rey, el 13 de septiembre 
de 1584. Más de'veinte años había 
durado !a obra. 
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E N L A T R E G U A 
C R U C I G R A M A 

1 9 a <r s € 7 fe q «> 
i • 

% 
3 
4 
5 
6 

7 
íí 

— • 
9 " • 

ie 8. S A I « ( e 3 

HORIZONTALES: 

1: Lo es el blasfemar.—2: Se­
mejante.—3: Infusión. Unidad de 
alumbrado. .Símbolo "químico^ del 
sodio.—4: Destruía. Personaje bí­
blico sobrino de Abraham.—5: 
Pintor alemán nacido en- Soest. 
Pronombre personal.—6: Planta 
liliácea.—7: Prohombre personal 
de segunda persona. Del partido 
ilidl0al de parballitto (Orense).— 
Il5-*wide se sienta el Rey. Equivo­
cación.—9: Amada por Júpiter. 
Materia sebosa. Afirmación.—10: 
Del verbo limar. Antigua ciudad 
de África, célebre por una victoria 
de Esciplón.—11: Establecimiento 
para menesterosos. Numen del 
poeta (plural). 

VERTICALES: 
1: Archipiélago de Oceanía. Rey 

de los hunos.—2: Lo que tiene to­
da materia odorífera. Puejílo de 
la Coruña.—3: Dativo. Planeta, 
Posesivo.—4: Volcán de Costa Ri­
ca, Habitante de la Gloria.—5: 
Buque de guerra acorazado que 
navega casi sumergido.—6: Ad­
verbio de tiempo. Interjección.— 
7: Pondas de lujo.-—8: Poeta ita­
liano del siglo XIX. Volcán de 
Costa Rica.-^9: Pronombre perso­
nal. Existir. En la baraja.—10: 
Pueblo de Alicante. Pueblo de So­
ria.—11: Fundador de la secta de. 
los saduceos. Composición musical 
(plural). 

SOLUCIÓN XAL C R U C I G R A M A 

ANTERIOR 
.HORIZONTALES: 

I; Camafeo.—II: Calahonda.-
III: Ro. Prisa,LM.—IV: Pérez. Aní-
ta.—V: Acoso. "Solaj.—VI: Les. 
Un5__VII: Ideal. Ilesas.—VIII: 

Nesga. Ahora.—IX: Ra. Avaro. O.s. 
X: Octaedros.—XI: Sardoal. • 

VERTICALES: 

1: Opalino.—2: Crecedero.—3 
Ca. Roses.—4: Alpes. Ágata.—5 
Marzo. Cavar.—6: Ahí. Aed.—7 
Fosas. Sardo.—8: Enano Ahora.— 
9: Do. Iluso. Lo.—10: Altaneros.— 
11: Maromas. 

C HI S T E S 
ARQUITECTURA MODERNA 

, —No se pueden figurar ustedes 
—decía un andaluz^—lo bien cons­
truidas y lo económicas que resul­
tan las casas en mi tierra. Allí no 
pasa como en Madrid, que para 
edificar de nuevo una casa hay 
que gastar un dineral en el aca­
rreo de los escombros de la que se 
derriba. 
''—¿De qué medios se valen uste­

des para ello?—le preguntaron. 
— Pues es muy sencillo. Cuando 

derriban una casa, en el mismo' 
solar abreri un hoyo y entierran 
en él los escombros sin necesidad 
de llevarlos a otro sitio. 

• —¿Y la tierra que sacan del-
hoyo qué hacen con ella? 

—Enterrarla también, que para 
eso abren un agujero muy grande. 

c.'ue había de privar de la vida al 
pobre reo, cuando éste comenzó a 
gesticular de tal modo, que el que 
presidia el triste espectáculo de la 
ejecución dio orden de suspender-
pi, pensando que aquel desgracia­
do pudiera hacer alguna impor­
tante declaración. 

Hízose así, y dirigiéndose -al reo 
le interrogó g,nsiosamente: 

—Qué. ¿Tiene usted algo impor­
tante que decir...? 

—¡Rediez! Que me ahogaba. 

EL MOMENTO SUPREMO 

Apretaba ya el verdugo el dogal 

A D i i y I-N A N Z A S 

¿Por qué ha de estar satisfecho 
el que sale de paseo con su mujer? 

••Byíns 'B[ uop 8IBS as anbaoj: 
A uno le dio un ataque al cora­

zón en el teatro. ¿Ustedes creen 
que murió en el acto? 

-3JÍU9 13 tra punm as íiouas 'ON 
¿Qué cuerpo es el que hace de­

tonar a la pólvora? 
•BIjaníliB ap odaano la 

¿Quién es la gente más apli­
cada? 

'•<sr\o uGzaiduia BjajjBO Bun uuu 
-iiuaa:; SBuadB anb 'sojattooo SOT; 

¿Qué diferencia hay entre va--
juzgado y un manicomlp de muje­
res? 

•oíoínf ap 
sB!HBj otuiooiuBm 19 ua íi sBíjiBj ap 
sopinf iíBii opB3znf la ua ant) 

G R A F O L O G I A 
MARISA'—El procedimiento que 

me indicas para hacer el examen 
de tu graflsmo me parece exce­
lente, aunque no sea muy «cien­
tífico». 

En realidad no eres muy com-
p:icada. . . 

En tu escritura se ve: 
Rectitud, generosidad, espíritu de 

protección, amor a la caridad ŷ  al 
orden, lucidez 'en la mentalidad. 

Eres hábil para trabajos ma­
nuales. 

Pero Marisa, una cosa •'te hace 
falta, y es... estudiar, (no me tires 
nada a la cabeza» ¿eh?) 

YO.— T̂?o (que no eres tú) rete 
alegro mucho eivando recibo gra-
flsmos como los tuyos y *lo sé Ma­
risa ya que así no tengo que bus­
car con lupa las «cosas buenas», 
pues éstas saltan a la-vista. 

V En tus renglones se ve: 
Eci.uilibrio en las facultades, una* 

parte de lógica y otra de intuición, 
razón, concepto claro de la reali­
dad. No te dejas guiar tan sólo 
í o r ]/a lógica ni tampcco por la 
intuícién. Y por esto te felicito, 
,' uf s la lógica pura da el sofisma 
"/ fe pierde en teorías ineficaces 
ipcra ¡a acción; la. intuil^ión pura 
•Jiccn llega a la utopia y se trans-
.íiorina'en vagos sueños. . « 
' Lo exacto es ver con claridad; 
reotre dos caminos elegir el más 
:hermoso aunque sea el más difí-
Víil y éste ho se consigue ni sólo 
con'la lógica ni sólo son a intui­
ción. 6e consigue con_ una armo­
nía perfecta entre el pensamiento 
y el corazón. 

Distinción intelectual, gustos 
estéticos, sensibilidad afectiva, na 
turaleza, distinguida. 
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L A P U R E Z A 
VIRTUD DE VALIENTES 
i . , i , I • , - — , - , • • — I — . . .^1 I • 

¡LA OBLIGACIÓN DE LA GENERACIÓN PRESENTE! 

Junto a las obligaciones que la Patria impone a la 
juventud actual en el orden patriótico, existen algu­
nas de orden espiritual intimamente unidas a la Pa­
tria. La pureza, virtud excelsa, delicadísima, tanto 
que a peca costai se empaña y se desfigura, influye 
granídementtí en los intereses de la Patria. El mejo­
ramiento de la roza no le podemos encontrar sola­
mente en la Educación Física, en los ejercicios atléti-
cos, en la vida de Caanpamento y de Montañas. Todo 
esto está bien, pero en ello ha de influir la virtud de 
la pureza de la castidad. Muchísimas veces encontra­
mos niñez y juventud raquítica, enclenque, y a poco 
que miremos nos encontramos con la vida licenciosa, 

Relvindi 

depravada de sus padres. La niñez, la juventud, es la 
época Üe la vida en que sólo hemos de pensar en la 
virtud y estatura, como lo hacia el Niño Jesús. Ora­
ción, virtud, juegos y deportes; estudio y preparación 
para ser hombres, y entonces, cuando Dios no nos 
llame al Sacerdocio o al Claustro, nos llamará por el 
camino del amor, del conocimiento de la mujer al 
Santo estado del Matrimonio. Misión esta excelsa, 
iTijiriíón a la que como consigna hemos de llegar con 
la misma pureza con que nacimos. Esta pureza, esta~ 
ivirtud es acaso una Üe las consignas que nos propo-
inemos en el Frente de Juventudes, para que pon ella, 
al mismo tiempo que cumplimos un mandato de 
Dios, hacemos poique nuestra generación deje tras 
de sí hombres capaces de levantar a Esñapa. 

E caciones españolas 
EL MAR R O J O / 

JUSTIFICACIÓN 

Dueña España de los archipiéla­
gos filipino, carolíno y jaolano y de 
las islas Marianas y Pelaos, intere 
saba grandemente el estableci­
miento de un puerto de escala en 
el Mar Rojo. 

Todas las potencias fueron ocu­
pando posiciones a lo largo de las 
costas de este mar, mientras que 
España permanecía impávida. 

OCASIONES 

Aunque, en muy, pocos casos, en 
esta época, en que nuestra misión 
se miraba desde el prisma de la 
materialidad, que nuestra historia 
había perdido su carácter univer-
lista, dló algunos españoles conse­
cuentes. 

En el año 1834'don Sinibaldo de 
Mas, propone la ocupación de una 
base en las proximidades de Aden. 

Ocupados como, estábumos en 
nuestras luchas internas, no se 
prestó atención a esta proposi­
ción. 

29 años más tarde, es decir, en 
el año 1863, volvió a ofrecérsenos 
una nueva ocasión. Buenaventura 

Mas y Calzada, célebre navegantt^ 
que realizaba un activo comeircio 
en aquellas costas, propuso a Mer-
cerini, embajador que era de Es­
paña en Alejandría que el Jefe de 
la tribu de Ras Asm.an estaba dis­
puesto a vendernos por 15.000 pe­
sos un puerto situado a dos millas 
de Aden. Se aceptó en un princi­
pio la idea de la compra, pero una 
vez más durmió el asunto a con­
secuencia del poco interés. 

Dos años más tarde fué designa­
do «1 teniente España para que hi­
ciera un estudio del estableci­
miento de la base naval. También 
naufragó este intento. 

En 1883, siendo ministro de Es­
tado Vega de Armijo, se envió en 
comisión a don Pedro Carrera con 
el encargo de adquisición de un 
punto de aquella zona. Casi defi­
nitivamente ultimada la compra 
de algunos terrenos,^ regresó^ Ca-
rrere, encontrándose con que una 
crisis había desplazado a Vega de 
Armijo del gobierno, Interrum­
piendo la continuidad de la ges­
tión. 

pos años más tarde don Segis­
mundo Moret, encargó la conti­

nuidad del asunto al oficial de 
riña Parterin» el Que llegó a 

consolidar la adquisición de Assab. 
Este hecho fué comentado en 
Europa, considerándolo como una 
normal expansión. 

La Monarquía Italiana tenía in­
tereses creados en aquellas costas, 
en su virtud, se hizo un convenio 

hispano-italiano en el que Italia 
se comprometía a ceder una pe­
queña dársena en la costa cerca 
de la bahía de Assab. La cesión 
era por un plazo de 15 años, con­
tinuado después de un modo inde­
finido sin que esto merpiara el 
derecho de soberanía de Italia. 

Es lástima que por falta de am­
biente nunca llegara a cristalizar 
de un modo efectivo este conve­
nio. Su recuerdo ha pasado a la 

'storia de nuestras relaciones di­
plomáticas del siglo XIX. • 

Así se malogró el intento de que 
nos estableciéramos en el Mar 
Rojo, en la mitad del camino entre 
Barcelona y Manila, en el punto 
neurálgico de nuestras comunica­
ciones con Asia, es decir, en las 
tierras orientales del Imperio en 
que todavía ondeaba nuestro pa­
bellón. 

Academia de Música del FRETSITE. de JUVENTUDES 
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CONTRA ESTO Y AQUEILLO 

^«te e« uno de los puntos (jue no está conforme 

coa U populaiídad de los otros veintiséis. 

1 1 [OS P U M 
¡Qué nube tan oscura y tan «ga­

fe» la de los pesimistas! Estos son, 
por antonomasia, los viejos, los 
endebles y los cobardes. La juven­
tud es triunfal, confiada y opti­
mista, porque es noble. Y con esa 
nobleza Iluminada dé los softado-
res, Va a sus fines últimos sin ti­
tubeo ni pesar. 

Todas las teorías de la antipa­
tria, todos los trucos fatales del 
decadentismo, se fraguaron a ba­
se de conciencias apocadas, ruín-

. mente apocadas, que sólo veían el-
nublado negro de las posibilida­
des adversas, y se negaban de an-
tMnano a la juvenil esperanza de 
lo au^az y lo sano. 

Hoy, como siempre, los que no 
sanos ni audaces, se obstinan en 
ver cerrados los horizontes, y ha­
blan con hipócritas quejas de «lo 
mal que está todo» y «lo difícil 

, que resulta la enmienda»... La en­
mienda de ellos es la más difícil. 
La de 1« Patria empezará a reali­
zarse cuando los hayamos hundi­
do definitivamente y ya no ten­
gan ocasión de «despistarnos» con 
sus ramalazos negros de calama­
res en peligro. De nada sirven, 
para los ojos de los precavidos, 
las turbiedades que suscitan los 
malpensados. Estos bichos tienen 
su parroquia- entre los incautos y 
ehtre los, como ellos, cobardes y 
«avefrías». Los «avefrías», especie 
repugnante que todo lo hablan en 
tono menor y no se atreven a ha­
blar por miedo 9, que les tachen de 
propasados, están llamados a des­
aparecer en cuanto una ráfaga de 
calor cordial se acerque y los de­
rrita. 

Los pesimistas son odiosos. El 
mejoj" medio .contra ellos, es no 
oirlos, escupirles y echarles en 
cara, por el medio más activo, la 
vileza de su actitud. Con pesimis­
tas no vamos a ninguna parte. 

Hay que sacudírselos cuanto an­
tes y no permitirles que se metan 
en nuestras cosas. Los llamamos, 
de momento, amargados. Si se em­
peñan en hablar y en presentar 
panoramas tétricos, les llamare­
mos algo más feo, por ejemplo, 
traidores... Y si insisten todavía, 
sei;á cosa de llamarles algo que no 
escribimos. 

En fin de cuentas, renegamos 
del pesimismo y de sus sacerdotes 
negros. La revolución de España 
sólo será efectiva a base de una 
concepción alegre, optimista; más 
que confiada, risueña, en que no 
faite, ^ desde luego, la conciencia 
de los obstáculos, pero siempre 
dominada por la seguridad de sa­
berlos dominar. 

Odiamos mucho a los eternos 
satisfechos, que ds todo se ven 
conformes y en todo hallan exce­
lencias. Pero antes que a ellos 
hay que eliminar, por «mala-som­
bras» y «agua-fiestas», a los pesi­
mistas de España.- Mucho más si 
consideramos^ que ese pesimismo 
se alimenta y se paga muy a me­
nudo A PESO DE LIBRAS ES- * 
TERLINAS. 

.HOifRAOA 

señor López, se le ha h i n c a d o un rumor 

, }át AKora me explico por qué no est i 
en la cárcel mi lechero, 

CONCURSO 
l.\—Significación de la Divi­

sión Azul en Rusia. 
2.".—Importancia' internacional 

de nuestra Cruzada. 
3.'.—Además del carácter na­

cional.¿tuvo nuestra Cru­
zada carácter internacio­
nal? . 

4.*.-!-Explicar la respuesta dada* 
a la pregunta anterior. 

5.».—Ppsición de la Falange an-
fe las Reivindicaciones es­
pañolas. 

6.".—Principale/, episodios de la 
ocupación de Gibraltar. 

7.*.—¿Qué representa espiritual-
mente para España Gi­
braltar? 

8.'.—¿Qué representa 'material­
mente? 

9.^—¿Cuál fué siempre la acti­
tud de nuestros enemigos 
en el problema de Gi­
braltar? 

10.—En orden a las 'reivindica­
ciones españolas, ¿cuál es 
la suprema aspiración de 
las juventudes falangis­
tas? 

Lee GARRA HISPÁNICA 
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